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MUSED C O M É M L 
ExPOSIOIÓürPKBMAÍlElNW. f VfiNTA 

EN CSOMÎ ON DE ^TlODDCTOS 

n!lí«J8TEIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Á ^ j ^ o s . - - ' 
Aíufradores pa ra a v i d . — í a p o n a -
doruj —luger t i idores .—Bombas .— 
Norias.—Muebles para j a rd ín .—Ja-
iTonsR.—Guano i n s e c t i c i d a - -He-
iTamental completo pa ra la agricul­
tura . 

M i n a s y D $ a : i u i n a r i a : Má­
quinas y ca lderas de vapor . - Bom­
bas .—Vías férrfiA 5. -W:vgones,— 
T iborias .—Torni l a je .—Cubas . -— 
Oíb les .—Des i i i c r istante.— Manu-
f- cturas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.— GhHdihs.T-J-BHrrenas.— 
l ' icos.—Legones.-i-Ete , etc. 

G o n s t r ñ c c l ó h * : Chimeneas, pi 
If s, cscalei'as J' d<>más niaíúifiíctu-
í'iisde miU'raol.—S fones, inodoros, 
tubos y cod(^s <^Q ¡^^erro f>nra aguas 
y resretes.;—Mos'iii !0¡! y demás pro­
ductos hldr-iVulipos Je iníV'mpl artifi­
cia! .—Ladril lo hueco, t t ja p lana , 
balaustres , remates y ja r rones de 
t>arro coc ido ,—Paoees pintados.— 
Mayólicas, e tc . , etfr. 

M o b i H í í T i d : S l i a s . - -Cómodas . 
— MííSf a.—Camas--Espejos -Cyjas 
d{ caudales .—Bás/ü; is, e tc . , etc. 
T AS.VJE CONKSA.—P lERTA DE MüBCIA. 
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EC03 0E MADhiQ. , 

30 de Mar^o do vm 
Este afloao,ofreciera Mí.d/id por 

IR t ' irde el ̂ mi^%4oi. cuadro ,que en 
otros jiieveHsan.^os CíiractQVlzft á la 
villii y corto. Durante toda la no­
che hn dilgvi;ido, y el,cielo cubier 
to de nuJbe^ regala .d« cuando en 
Cuando chapjajronQíJ. <íuí>¡ re t rae rán 
* Uva m.a'!li''|ii'&íi*^*.. ,Ri'iv4)idoU\3 do 
lucir el severo traje negro y la ai-
i"osa mantillfv espfl&olm! : ; 

Pero los templos es tarán llenos de 
fióles y lo.qtt« ptiexda ea animación 
^ ' jueves sinitoi de este .ifio lo ganá-
fív en recOj?4m4elnló religioso 

El Sí-. Obispo do Mwdtld-Alcalá 
"'* dictado eficaces medidí'S para 
^ l e no puedan repe irse los actos 
^'i barbar ie que ftii épocas no muy 
''»*motaft causaron sustos- y desgra-
^'«s, y aiioiTiás ha dispuesto que las 
stfloras encargadas de las mesas 
^^^ petitorio prescindan de la cos-
' u m i r e invoterada de í'ecordar á 
'os fieles que deben ser cari ta t ivos 
fliíTinndo su atención con los golpe-
cito.s de las raanedas en las ban­
dejas. 

E^ite afto^ el mparterismo que ,no 
Cesa d© «.asftRchar la esfera de w 
'^"cion neis,ba pi^recido coroonove-
^^d 1H lista de Ins damas que pedi-
/"^Hen la» iglesias d© Mwdrid. Pero 
h=\n olvidado indicar laa horas, da-
*o esencial para los curiosos, que 
Con 09t»!«nMito4isibrl«h t&nido oca­
sión de c*ríaeei^ á muchas sefioraa 
ysófloHtív^.' ;̂  • 

, Dentro d^poGit) no hab rá medio 
da re t i r a r l e á la y.dn p;vivada, por-
^^^ * J i # ' í ; 4» egc^dríliíir acaba rá 
con este género de vida . 

'^o^W l*s.cm?i98idaaes>euo»§otran 
en e s t o f / t l ^ m p ^ . inmediato aatis-
iacoión.SAbi.mQsl)s nombres de las 
fíHuilias que.aomlWMianni Teatro 
íi'Jal, al Teat ro Español y al Tea­

tro do la dbájedia. AbórkÜOs dit.en 
quiénes SM las señoras 1 i l e ptdeü* 
en lostempilos, y nada* p i % á d<? 
part icuhir que dentro de poeafíios' 
iitdiqu.en qviienes sW las seílora^iy. 

cabal leros qggjisisteii^ 4 ^lít/'ni«ft áe 
(toco.*tacOifctótr»val, á. San Eas^K^ 

Retiro, ftl t remebundo 1." de Mayo, 
las verbenas , los viajes, el calor , y 
^aguireinos recorr iendo el c i rcuíJ 
eív que nos aprisionan la saWdkble 
costumbre y ta triste noceaid'ad. 

JUUO NOMBELA. 

cual y á San Ginés, á la misa de 
dos al Buen Suceso ó á los Goióni-
mos; los nombres y los trajes de las 
damas que van á pasear al Parque 
ó á la Castel lana, sin hacer caso 
omiso de las compras que se hagan 
en las t iendas, da los platos qite 
formen el menú de las comidas, y 
ahondando más, has ta las difereu' 
cias y al tercados que surjan en la 
vida conyugal de las personas de 
viso. 

La tendencia es que no haya n a ' 
da oculto. Hasta el ministro de Ha­
cienda se ha empeñado en conocer 
la riqueza oculta , y á juzgar por lo 
que refieren los periódicos la curio­
sidad de su excelencia va á ser 
fructífera para los ingresos del 
e rar io . 

Bien es verdad, que ha aprove­
chado el mejor periodo del año pa 
ra pedir á los ocultadores el exa­
men de conciencia y el mea culpa 
que tanto ha de favorecer al Teso­
ro público. 

Conminando con multas á los 
aficionados á disfiutar de sus ha­
cienda» 8Ía„£aga!vgontrib^^^^^^ 
logrado descgbr í r ' g ran n i f«ÍP '* 'dé 
gazapos . En Enrcolona sólo liíibía 
600 propietarios que se l lamaban 
Andana y ciento y tantos industria­
les que ejercían dos industr ias á la 
vez, la que les hacía gana r dinero 
y la que les servia pa ra no gnstar-
loen pagivr e( impuesto. 

Peri) no tadoe loa que han venido 
aprovechando su ingenio, su in-
fluoucin y su descaro, hab rán ex 
períraeiítado elrenftordimiento, y el 
nuevo cuerpo de invest igadores se 
verá precisado á escudriñar y á 
al |ondar para d e s c u b r i r á los espa­
ñoles que so complacen en hacerse 
los suecos. 

Defraudar A la Hacienda se con 
feidera como una habil idad; pero 
cuando unos pagan por ser justos y 
otros no por ser pocadr>res, sucede 
que por los pecadores pagati los 
justos, y entonces no tís A la Hacien­
da á quien 98 perjudica sino al pró­
j imo. I 

De todos modos se coa)¿3tGráiif,;, 
oou 11 a cío n es. Los q u e m ej or Jtab«>% 
encon t ra r la r iqueza oculta ftij» los 
ladrones de profesión; pero v a y a n 
ustedes á establecer la moralidad 
con el auxili9 de estos cabal leros. 

Con una brillante" y amenísima 
vo lada eu el Teatro de la .Comedia 
ha solemnizado su inauguración el 
Centro gal lego. Ya piocas son las 
provincias ve rdaderamente carac­
terísticas que no tienen en Madrid 
cejatros ó círculos de recreo donde 
culititaí" las plausibles aficiones por 
el páfs, aús casi hijos pródigos. 

Los únicos qué hasta ahora no 
parecen anitpados por este espíritu 
4eí<n^.ciación,.Bjon, loa andaluces ; en 
locua l hacen bien, porque la sal 
hace , fa l ta ep- . t^d^spar tes , 

CoQ la PAspu^ comenzarán las 
corr idas de toros, « b r i r á a de nue­
vo los teatroa su* puer tas , ofrecien-
doj nuev<JS{ ¡tti'aGtivtis; poco después 
ve'ndíáril í is Illas, las mañanas del 

EL SEGUNDO POEMA 

IVúrn. 0 4 í? 4: 
CONDICIONES: , 

, El pago í9f i 8iempi-c adelantado y en motiUico ó en letras de filí.ih c«br«.—Ci-
n'espoiisales en T*árfay #.; <Lorette, rué C.uimavtin, 61, y J. Jones, Funbourg 
Monímavtre, í^l. ' 

La humanidad vive de contruetts. La 
uniformidad absoluta í'islca y mornl ha­
ría imposible su existenciu. Cuanto ma­
yor es el contraste, más elementos <lo vi­
da couticue. 

Yi\ oristiaiúsrao es la ¡¡.abiduría , en la 
religión. De un lado ha colocívdo,;la lo­
cura con trajes extravagantes, Uai^a es­
tereotipad-^ en el cartón, y el cartón so­
bre el rostro, la histérica alegría del 
Carnaval, su agitación física, su l^orra-
chera moral, sus gritos, sus confasioues, 
sus entusiasmos, sus orgías de jiibilo y 
extravagantes ficciones; del otro Jado la 
Pascua con sus meriendas, sus juegos al 
aire libre, sus deportes, sus expansiones 
físicas y morales, sus giras en bandadas 
que-ya no vuelven á verse juntas en to­
do el aflo: en medio Ua puesto la ,repro­
ducción más ó menos aproximada del 
sublime poema del Calvario, cqya prin­
cipal figura es Jesús, pero cuyo perso­
naje más bello es la Dolorosa, enjugan­
do con su cabellera los ensangrentados 
pies del hijo de sus entralías. 

Se sale de la locura dal Carnav4l para 
caer de pronto en la mística triatesa del 
día de Ceniza. Los engalanados «ajenes, 
impregnados aun del sudor del baile, del 
eco de miles de CjtUBoajadaB locas^ deJf flui­
do exótico quo se desprende de dos cuer­
pos puestos en contacto por el baile, se 
cierran de golpe por un lado, al, tiempo 
mismo que por el otro se abren los tem­
plos revestidos de enlutadas colgaduras, 
oliendo á incienso, á cera quenjajda, in­
fundiendo esa suave melancolía insepa­
rable de la urción religiosa. 

La humanidad se ha reído extraordi­
nariamente tres días; y ahora, triste, 
cansado el cuerpo, y como en estado de 
sedación el alma, apresúrase á entrar en 
el templo, dejando en ¡a calle todos lo» 
miasmas pecaminosos del Carm\val, pa­
ra humillarse ante lo>j altaros tepresen-
tativOs, para entregarse por coitipleio á 
Dios, limpiando el pensamiento de ero­
tismos y materialidades. 

Jesucristo está al terminar, su paso 
glorioso por la Tierra. Ha «oajíado su 
peregrinación, ha sembrado la» semillas 
í'iuotíferas de una religión nueva, que 
han de dar sus frutos, y ohora-Kíomienza 
su martirio, un martirio del cuerpo mi­
serable, que se traduce en su naturale­
za divina por un deleite deque nosotros, 
Imperfectos y pecadores, somos .incapa­
ces. C)n mansedumbre modelo y una re-
eignación á toda prueba, sin odio en el 
corazón, sin odio en los labios, va pa­
sando por todas las torturas, dolores y 
humillaciones aglomeradas entre el ac­
to de venderle Judas y el acto de ser 
enclavado eu la cruz. Herodes le ha 
juzgado; Pílalos se ha lavado las manos; 
Longino le ha dado su lanzada; la san­
gre del Hijo de Dios, bálsamo, milagro­
so que ha de redimir la humanidad ox-
traviada, ha comenzado á correí; la 
cruz pesa ya sobre sus hombrosínhadado 
sus caídas; el terrible cortejo^ ̂ «oDiparsa 
sublime en su carácter sangrientOj á qu« 
Jamás lograron aproximarse Esquilo ni 
Sóifúcles ea sus portentosas ofeaciones, 
ha sabido lentamente la empinada cues­
ta del calvario, hasta detenerse delante 
de aquellos dos espectros negros de 
abiertos brazos, en que estári enclava­
d a el buen y el mal ladrón. Parece oo' 
too que le resuenan A uno horriblemente 
en el cerebro los bárbaros golpes de 
iüartillo que hunden loa claVos en los 
nervios y huesos de las manos î  los 
pies de Jesús, desgarrando la carne, 

para dííjar las cuatro extremidades pe­
gadas al madero. La corona do espinas 
desgarraron la frente de Jesús; la ima­
gen de su crucifixión desgarra el a'.mn. 
Luego los golpes quo cosan, pasos que 
se van alejando, las formas confusas de 
los fariseos quo so piurden en las re-
vueliaa do la ladera y entro las sombras 
que van cayendo: el horror del silencio 
y do la Oácmidad quo aumenta en torno 
de aquellas tres cruces con los negros 
bi tizos abiertos, como si pretendiesen 
abrazar el vacío, sin dar nunca princi­
pio el abrazo, y aquellos tres cuerpos 
ensangrentados, rotos, martirizados, 
que han tomado la forma do los toscos 
instrumentos del suplicio. Y las sombras 
que se espesan; y entre las sombras, 
otra, sombra m\s negra quo vaga ho­
rrorizada por el monte, se acerca a l a 
cruz, se arrodilla y restalla con sus ne­
grísimos cabellos la sangre que chorrea 
de las heridas del Hijo Amado y deja 
que su llanto vaya á formar sobre el sue­
lo, mezclado con la sangre de Jesús, un 
amasijo de savia del cuerpo y savia del 
alma. 

Luego el descenso de la cruz, el en­
tierro, la milagrosa resurrección... 

El poema ha terminado, eso poema 
que se representa una vez por aílo en 
todos los templos cristianos del mundo, 
y que no pierde nunca la sublimidad do 
su divina factura. 

El segundo poema Universal conclu­
ye con la ascensión al cielo del Hijo de 
Dios; el primero fue la creacióíi del 
mundo. 

Este lo escribió Dios con rasgos Im-
bor<r-ables en el infinito; a ^ u # 1« vivlá, 
Jesús y lo dejó impreso el cristianismo. 
El tercero no se ha escrito todavía. 
Poetas de la tierra: leed y enmudeced: 
sois unos gusanillos al lado de estos poe­
tas inmaculados; viiestra poesía es 
una letra borrosa al lado de esta poesía 
divina. 

Y la humanidad sala anualmente de 
esta representación, resignada en sus 
sufrimientos, fortificado su espíritu, ate­
nuados sus dolores, y con fuerzas para 
resistir otro alio de miserias, extravíos^ 
del inacabable calvario de la vida, á su­
bir el cual sin quejas ni recriminacio­
nes nos eusoíló Jesús prácticamente. 

Hemos reído en el Carnaval; hemos 
llorado el martirio de Jesús y le hemos 
sacrificado los apetitos carnales con ayu­
nos y vigilias que han debilitado nues­
tro cuerpo. Ahora viene el otro contras-
tet: la Pascua. A resarcir las pérdidas; á 
vivir vida física durante tres días, ya 
qüo ahora hemos vivido casi exclusiva­
mente vida espiritual. 

Y después A seguir el drama de la 
e3¿istencia, atados al pesado corro de la 
ley material que nos subyuga. El teatro 
místico ^e ha cerrado, con sus misterios 
divinos, sus enseñanzas sublimes, sus 
melancolías y sus consuelos; queda 
abierto otra vez el teatro mundano, el 
teatro de la farsa, la hipocresía y nl 
egoísmo. El c¿iraino está lleno de espi­
nas; y hay que pasarlo. También esas 
espinas nos desgarran la piel; también 
hay laderas empinadas como el monte 
Calvario; también llevamos á cuestas 
nuestra cruz y caemos muchas veces; 
manos alevosas nos hieren á traición; el 
sudor y la sángrese mezclan en nues­
tra frente. 1. 

También sonios mártires, aunque so­
mos pfer versos... 'í 

Pero no tenemos una Dolorosa que 
restalle amorosamente, con amor "puré» 
la sangre de nuestras heridas' otín süs 
húmedos cabellos. 

Cartagena 30 Marzo 1893. 

VINOS 

' j '• Cétte 26 Marzo'IS^S"; ' 
ÍES muy diñcíl sino impbslble' dar uña 

, , , , i ;*;.: 

explicación plausible do íá sifoáíjión imií-
raala y extraña que atraviesa el.cómercío 
vinatero. •• • ' ;••'•"•!,-'_'''""!:V \̂̂  

Hasta ahora se ha buscado líiiéa^sa'eti 
varias circunstancias locales'y%á 'Sfeico-
ciantes abrigaban la esperanza cfelfae 
los tiempos cambiaríjín y mojtírái'láft 'las 
cosas, peroles días y las serSahas pasan 
y el malestar no desaparece. Y no B T 
croa que sólo sufran los inercades de vi­
nos cx(5tioo«; los propietarios franceses sé 
h.iilan también en cirounstan(?ias parecí • 
das, poro como se comprendo están en 
mucliisimó mejores condiciones que nos­
otros para hacer frente á la situación, . 
preocupándoles más que nada la faltado 
propiedades de conservación de sus vi­
nos. 

En esta plaza sigue la desanimacióa y 
no so realiza negocio alguno quesea de 
i;nportanoia. -'' 

Los comerciantes acuden siempre bu-
merosos á los mercados, pero solo Tie­
nen en busca de noticias y ceqiservan 
su actitud reservada. / 

Do Burdeos se nos dan algo mejores 
noticias, pues se han Itóvadd ¿t' cabo al­
gunas ventas y los precios son bastante 
sostenidos aunque no fl,uvnentan.' 

En esa como en otras ciudades, oca­
sionan perjuicios al comerclo«la gene­
ral, algunos negociantes extraogeros, 
particularmente españoles, italianos y 
portugueses, que con la meioD inten­
ción se han arriesgado á venir á Fran­
cia al objeto de vender ellos n^íamos sus 
vinos y % ven akora precisados á ce­
derlos con pérdida ó sin ganancia, pues, 
son muchos los gastos que se les han 

•friginadoy•noe9ntab.An, no-obstante lo 
que repetidamente aocimus ea nuesiruü 
boletines y lo que contestamos á l«s car­
tas quo se nos dirigen, por lo que 'i los 
españoles toca, con la crisis v malestar 
actual. Nuestros caldos se venden allí 
como sigue: Alicantes de 14° de 280 & 
290 frs. la fonelada de í)05 litros. Los de 
Aragón de 11° á 296 francos y de 14" 
á 15° de 300 á 320; Eiojaa de 10° á 11° 
de 2-20 á 252 frs.; Blancos de. Huelva y 
la Mancha de 280 á 310 frs. Valencias 
de 12° de 250 á 285 fr.mcos. 

El morcado de París-Bercy no presen­
ta cambio alguno. Los negociantes al 
por mayor no quieren renovar sus exis­
tencias hasta ver los vinos que podrán 
conservar, pues, como la calidad es 
bastante inferior este alio, temen resul­
tar, perjudicados En Rúan, que como 
so sabe recibe los productos que Tan á 
París, es muy grande según se 4lce el 
stock de vinos españoles disponibles, y 
hay quien lo estima en 300.000 hectoli­
tros, En Paris-Bercy se cotÍ?!abM la se­
mana última nuestros productos como 
sigue: blancos de Huelva, la Mancha y 
Valencia do 11° á 14° de 30 á 35 frs. hec­
tolitro. Rojos de Aragón y Hueseando 
13° á 14° do 32 á 37 frs. Bíojas 12° á' ¿4° 
de 24 á 29 frs. Alicantes 14° de 32 á '36 
frs. Valencias 11° á 13° de 26 á 30 
francos. 

Desdo el 5 al 19 del actual han entra­
do por este puerto procedentes de Es-
pana 25.394 hcctólitrois de vinói-Los 
demás países durante el mismo período 
de tiompo han exportado I0.fi42 hectó-
litios. 

i ANTONIO B L A ^ A . 

Variedades 

—i Hola! primt. ^(Dónde v«»? 
—Siguiendo á^|¿fíre» %*:f.Wic««» 
que ayer, f8 Mpí-iw!» *»í 
se \aQÚ6.Á«]fre^rp0»«r¡a--
En la calle de la (iotío 
díoén se,l!egá á oflultar;' 
conque, ádi'ÓS; que voyá ver 
si le puedo éápíurar. " " ' ' ̂  

::iil; 


